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Buenos Aires

“...apareció una legión del ejército celestial que alababa a Dios diciendo: ‘Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que Dios ama’”(Lc. 2,14)
“ y en la tierra paz a los hombres que Dios ama”.
Como saluda San Pablo en el comienzo de sus cartas: “sea con vosotros la gracia y la paz” (2 Cor. 1,2), la gracia y la paz de esta Navidad.

Porque, como dice San León Magno
, “el nacimiento del Sr. es el nacimiento de la paz”.
La paz que trae Jesús es su salvación. En el lenguaje bíblico, paz de Cristo es sinónimo de salvación. No se trata ya sólo de la paz terrena del Antiguo Testamento. Es la paz mesiánica, la salvación.
Los votos de paz del Sr. son anuncios de salvación. Dice “Vete en paz” a la hemorroísa, y le devuelve la salud (Lc.8,48). Dice “Vete en paz “ a la pecadora arrepentida, y le perdona sus pecados (Lc.7,50). Su paz es su victoria sobre la enfermedad. Su paz es la victoria sobre el pecado; es la salvación.

Como Mesías portador de la paz es el Rey pacífico. Y cuando entraba en Jerusalén, sus discípulos cantaban gozosos, al unísono con los ángeles en Belén: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor. Paz en el cielo y gloria en las alturas!”(Lc. 19,38). Pero Jerusalén no quiso recibir su “mensaje de paz”, su mensaje de salvación, y Jesús lloró por ella (19,41-42). 

Al inicio de su ministerio proclama: “Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios”(Mt. 5,9). Bienaventurados los pacíficos porque son imitadores de Dios, que es el Dios de la paz, el “Yahvé Shalom” del Antiguo Testamento (Jue 6,24). Bienaventurados los pacíficos, porque si imitadores da Dios, serán llamados hijos de Dios.
Cristo envía a sus discípulos a llevar la paz de casa en casa, de pueblo en pueblo (Mt. 10,11-13), la salvación de casa en casa, de pueblo en pueblo.

La paz del Señor, que es su salvación, viene a trastornar la paz de este mundo:

“¿Pensáis que he venido a traer la paz a la tierra? No, sino la división”(Lc.12,51). Vino a traer la paz, pero una paz que no destruye toda guerra. Es la paz que sigue a la victoria. Es la paz de la victoria de Cristo sobre la muerte y sobre el pecado, sobre el mal y sobre el autor del mal, el diablo.

Y esta paz no excluye toda guerra: guerra al mal y al malo, guerra a las pasiones, guerra al pecado mortal, guerra a los defectos consentidos, guerra a la tibieza, guerra a la mediocridad, guerra a las malas inclinaciones. Guerra a todo miedo y a toda inquietud. Guerra a todo temor y toda tiniebla u oscuridad.  La victoria definitiva se llama salvación, se llama santidad y nos da la paz de Cristo. La auténtica paz, que no tiene nada que ver con la paz de este mundo.

La raíz de esta victoria sobre el pecado es la victoria de Cristo Resucitado sobre la muerte. Esta paz es el fruto del sacrificio de Jesús, de la victoria de Cristo Resucitado: “Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mi. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!, yo he vencido al mundo” (Jn. 16, 33).
Esta victoria de Cristo sobre el mundo comienza ya en el pesebre de Belén. Por eso los ángeles anuncian ya entonces: “Paz en la tierra a los hombres que Dios ama”.
Cristo es “nuestra paz”, nos dice Pablo, al reconciliar a los dos pueblos, judíos y paganos en un solo cuerpo (Ef. 2,14-22): “reconcilió a todos los seres consigo, tanto a los de la tierra como a los del cielo, haciendo la paz por la sangre de su cruz”(Col. 1,20).
Portador de la paz por la cruz, pero sobre todo por la Resurrección. Por eso, cuando la tristeza invade a los discípulos separados de su Maestro, Jesús Resucitado se les aparece y los tranquiliza diciéndoles: “La paz os dejo, mi paz doy” (Jn. 14, 27). Es la victoria de Cristo sobre el mundo, la muerte y el pecado. Y por eso con su paz les infunde el Espíritu Santo y el poder para perdonar los pecados (20,19-23).

Y el Espíritu Santo nos vincula en un mismo cuerpo, que es la Iglesia. Y entonces dice San Pablo, que “la paz de Cristo reina en nuestros corazones” (Col 3,l5;.Ef. 4,3). El mismo San Pablo nos dice que esa paz es fruto del Espíritu Santo (Rm. 14,17), que es la vida eterna anticipada (Rm. 8,6) y que subsiste en la tribulación (Rm. 5,1-5).

“En la tierra paz a los hombres que Dios ama”. En Belén comenzó la victoria de Cristo sobre el pecado, comenzó la salvación. Esté con todos nosotros la paz de esta Navidad, la salvación renovada de esta Navidad, ha de ser victoria pascual. Que la paz destierre toda inquietud, todo temor, toda preocupación, porque Cristo ha vencido al mundo.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

�  Cf. San león Magno, VI Sermón de Navidad, en El misterio de Navidad; ed. Patria Grande pp.39.





